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La hipótesis del lago Izabal 
Una reevaluación geográfica de la Atlántida de Platón 

 

Introducción 
Durante más de dos mil años, la ubicación de la Atlántida de Platón ha sido una de las incógnitas más 

persistentes de la geografía histórica. Se han propuesto ubicaciones que van desde el Mediterráneo 

hasta el océano Atlántico e incluso más allá. Sin embargo, muchas interpretaciones parten de una 

ubicación preferida y luego buscan similitudes individuales. 

El presente estudio adopta un enfoque diferente. 

En lugar de preguntarse dónde pudo haber estado la Atlántida y seleccionar posteriormente las 

características coincidentes, se parte de la información geográfica contenida en el Timeo y el Critias 

de Platón . Estas descripciones se tratan como un conjunto de criterios geográficos y dimensionales 

y luego se comparan con un paisaje real: la región del lago Izabal, en el este de Guatemala. 

El resultado no se presenta como prueba de que la Atlántida existió en el lago Izabal. Ningún 

descubrimiento arqueológico ha establecido tal conexión. En cambio, el objetivo es examinar si la 

región de Izabal constituye una hipótesis de investigación geográficamente coherente que pueda ser 

contrastada mediante la arqueología, la geología y la geofísica modernas. 

 

La geografía de Platón como un conjunto de criterios comprobables. 
Platón describe la Atlántida como un vasto territorio que incluía una extensa llanura fértil, montañas, 

vías fluviales, un cuerpo de agua interior y acceso al mar. Además, proporciona medidas para diversos 

elementos geográficos. 

El estudio convierte las unidades antiguas utilizadas en las descripciones a equivalentes modernos 

aproximados. Para los fines del análisis, un estadio se considera de aproximadamente 180 metros, un 

pletrón de aproximadamente 30 metros y un pie griego de aproximadamente 0,308 metros. 

Entre las principales dimensiones utilizadas en la comparación se encuentran: 

• una llanura que mide aproximadamente 2.000 × 3.000 estadios; 

• un canal o vía fluvial comparable que mida 50 estadios; 

• a una distancia aproximada de 60 estadios del mar; 

• una cuenca central de aproximadamente 23 kilómetros; 

• Sistemas montañosos que se extienden a lo largo de aproximadamente 3.000 estadios. 

Estas cifras no deben considerarse mediciones topográficas modernas de la Atlántida. Son las 

dimensiones atribuidas al relato de Platón y constituyen la base de la comparación geográfica. 

 

¿Por qué el lago Izabal? 
El lago Izabal se ubica en el este de Guatemala y forma parte de un extenso sistema de vías fluviales 

que conecta el interior con la costa caribeña. El río Dulce constituye una vía navegable que une el 

lago con el Caribe. 

Esta relación entre una cuenca interior y una ruta hacia el mar es particularmente relevante al 

considerar la descripción que hace Platón de la Atlántida. 

La región de Izabal también cuenta con un extenso paisaje circundante de llanuras y sistemas 

montañosos. Por lo tanto, el estudio considera no solo el lago en sí, sino también el contexto 

geográfico más amplio en el que interactúan el lago, las tierras bajas circundantes, las montañas y los 

cursos de agua. 

Por consiguiente, la hipótesis no es que el lago Izabal por sí solo se asemeje a la Atlántida. Más bien, 

se trata de que el paisaje más amplio de Izabal puede examinarse como un sistema geográfico a la luz 

del conjunto de criterios contenidos en las descripciones de Platón. 
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Los sistemas de llanuras y montañas 
Uno de los elementos centrales de la comparación es la descripción que hace Platón de una extensa 

llanura rodeada de montañas. 

El estudio reconstruye las dimensiones atribuidas a esta llanura y las compara con la configuración 

geográfica de la región que rodea el lago Izabal. 

Esta es una de las razones por las que las mediciones son importantes para la hipótesis. Encontrar una 

semejanza superficial entre dos paisajes es relativamente fácil. Una correspondencia geográfica que 

involucre varias dimensiones independientes es más compleja. 

Por lo tanto, la reconstrucción propuesta considera la relación entre la llanura, los sistemas 

montañosos y la cuenca interior, en lugar de tratar cada elemento por separado. 

El estudio identifica esta combinación como una de las principales razones para considerar que la 

región del lago Izabal merece una investigación más profunda. 

 

Vías fluviales y el Río Dulce 
Otro elemento importante es la relación entre la cuenca interior y el mar. 

El río Dulce constituye una conexión hídrica natural entre el lago Izabal y el Caribe. Dentro de esta 

hipótesis, se examina este sistema en relación con las descripciones de Platón sobre las vías fluviales 

y el acceso a ellas. 

La comparación no presupone que el Río Dulce fuera el canal de Platón. Más bien, plantea la cuestión 

de si una vía fluvial navegable natural, con la ubicación geográfica adecuada, podría constituir un 

análogo moderno de la disposición espacial descrita en el texto antiguo. 

Esta distinción es importante. Una hipótesis geográfica se debilita si un accidente geográfico moderno 

se presenta simplemente como una estructura antigua. La cuestión más delicada es si la configuración 

geográfica en sí misma es compatible con la descripción. 

 

La propuesta de región capitalina 
El estudio también examina la descripción del asentamiento central de la Atlántida. 

Platón describe una capital altamente organizada, asociada a estructuras concéntricas de agua y tierra, 

un puerto y conexiones de ingeniería. 

Sobre esta base, el estudio desarrolla una reconstrucción hipotética de una posible región capital 

asociada al lago Izabal. 

La reconstrucción es explícitamente hipotética. 

Actualmente no existe evidencia arqueológica que demuestre la existencia de una ciudad similar a la 

Atlántida de Platón en la ubicación propuesta. El estudio tampoco afirma que las estructuras 

concéntricas visibles o inferidas en la región hayan sido identificadas como los restos de la capital de 

Platón. 

En cambio, la reconstrucción propuesta plantea una serie de interrogantes arqueológicos. 

Si la hipótesis geográfica fuera correcta, ¿dónde cabría esperar encontrar estructuras sumergidas o 

enterradas? ¿Qué características batimétricas deberían presentar? ¿Podrían los estudios geofísicos 

identificar estructuras artificiales? ¿Podrían los núcleos de sedimentos revelar indicios de una 

ocupación importante o de un cambio ambiental catastrófico? 

Estas preguntas hacen que la hipótesis sea potencialmente comprobable. 

 

Geología y contexto tectónico 
El contexto geológico del lago Izabal aporta otra dimensión a la investigación. 

La región está asociada a importantes estructuras tectónicas, incluido el sistema de fallas de Motagua, 

y se encuentra dentro del entorno tectónicamente activo más amplio de las placas del Caribe y de 

América del Norte. 

El estudio analiza si procesos como terremotos, deformación tectónica y subsidencia podrían haber 

contribuido a cambios importantes en el paisaje a lo largo de escalas de tiempo geológicas e históricas. 

Esto es relevante porque el relato de Platón termina con la destrucción y desaparición de la Atlántida 

tras una serie de acontecimientos catastróficos. 

Sin embargo, la compatibilidad geológica no debe confundirse con la confirmación histórica. 
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La existencia de terremotos o procesos tectónicos en una región no demuestra que la Atlántida de 

Platón estuviera ubicada allí. Simplemente proporciona un contexto geológico en el que se pueden 

investigar cambios ambientales catastróficos. 

 

Manantiales, minerales y otras correspondencias 
La comparación también tiene en cuenta características como las aguas termales y frías y las aguas 

minerales, que forman parte de la descripción de Platón. 

La región del Lago de Izabal comprende fenómenos termales y de aguas minerales, entre ellos la zona 

del Río Agua Caliente. 

El estudio también analiza la cuestión de los recursos minerales y la referencia de Platón al 

oreichalcum . La identidad histórica del oreichalcum sigue siendo incierta, por lo que el estudio 

considera las posibles conexiones con la mineralización local de cobre, níquel y arsénico como una 

hipótesis, más que como una identificación establecida. 

Se debe tener una precaución similar en lo que respecta a los elefantes. 

La presencia de elefantes en la descripción de Platón no puede equipararse simplemente con la fauna 

moderna de Centroamérica. En cambio, el estudio considera la evidencia de proboscídeos 

prehistóricos en Centroamérica como una comparación geográfica potencialmente relevante, aunque 

indirecta. 

 

Arqueología: La prueba crítica 
La limitación más importante de la hipótesis del lago Izabal es también la oportunidad más importante 

para futuras investigaciones. 

Actualmente no existe evidencia arqueológica directa que demuestre que la Atlántida de Platón 

existió en el lago Izabal. 

Por lo tanto, el estudio no considera que las correspondencias geográficas sean suficientes para 

establecer la identidad histórica de la Atlántida. 

En cambio, propone investigaciones empíricas que podrían reforzar, debilitar o, en última instancia, 

refutar la hipótesis. 

Estos incluyen: 

 

• cartografía batimétrica de alta resolución; 

• estudios arqueológicos subacuáticos; 

• sonar y otras investigaciones geofísicas; 

• análisis de núcleos de sedimentos; 

• datación radiométrica; 

• excavación arqueológica; 

• análisis de los patrones de asentamiento antiguos; 

• Reconstrucción geológica de los cambios en la cuenca del lago; 

• y una investigación más profunda de la metalurgia regional y la lingüística histórica. 

 

Dicha investigación podría aportar pruebas independientemente de la hipótesis original. 

 

Una hipótesis de investigación, no una afirmación de descubrimiento. 
La distinción entre una hipótesis y un descubrimiento es fundamental. 

El estudio del lago Izabal no afirma que se haya encontrado la Atlántida. 

Propone que una región geográfica determinada puede compararse sistemáticamente con la 

información geográfica mensurable conservada en el Timeo y el Critias de Platón . 

Por lo tanto, la importancia de la propuesta no reside en aceptar la existencia de la Atlántida de 

antemano, sino en si se pueden encontrar pruebas independientes que confirmen o contradigan las 

relaciones geográficas y arqueológicas previstas. 

En este sentido, la cuestión es más amplia que la propia Atlántida: 

¿Es posible contrastar una antigua descripción geográfica con un paisaje real utilizando la 

geociencia y la arqueología modernas? 
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Conclusión 
La región del lago Izabal presenta una combinación de características geográficas que la convierten 

en candidata para una mayor investigación dentro del marco de la investigación Atlantis: una extensa 

llanura circundante, sistemas montañosos, una cuenca interior, acceso navegable hacia el Caribe, 

dimensiones relevantes, manantiales y un entorno tectónico complejo. 

La conclusión del estudio es deliberadamente limitada. 

Las correspondencias geográficas no constituyen una prueba arqueológica de la existencia de la 

Atlántida. Establecen una hipótesis de investigación. 

En última instancia, solo mediante evidencia empírica adicional se podrá determinar si las relaciones 

observadas representan una realidad histórica, una memoria cultural o una coincidencia geográfica 

excepcional. 

Por lo tanto, el siguiente paso más útil no es declarar que se ha descubierto la Atlántida, sino poner a 

prueba la hipótesis. 

El lago Izabal ofrece un paisaje real con el que se puede contrastar la antigua descripción geográfica 

de Platón. 

Eso permite transformar un antiguo misterio en una pregunta de investigación moderna. 
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